[image: ]
BOLETÍN DE PRENSA – Misión ANINI
COMPLETO
Fundada el 17 de octubre de 1985

Un sueño que nació del corazón
Todo se inició con algo muy sencillo: tomar la decisión y dar el primer paso.
En 1983 y 1984, un grupo de jóvenes Emproistas, con el deseo profundo de ayudar a niños, decidió iniciar algo… aunque todavía no sabían exactamente qué.
Un encuentro providencial con la Madre Teresa de Calcuta, en el Colegio Don Bosco, marcó el rumbo de lo que más tarde se llamaría ANINI. La idea era clara: crear un hogar para niños huérfanos, con un compromiso de por vida. Con fe en Dios y sumando amigos al proyecto, el grupo comenzó a formarse… y el sueño empezó.

Constancia en hacer la voluntad de Dios
Ese día se realizó la primera reunión de Junta Directiva, en la zona 1 de la Ciudad de Guatemala. El grupo estaba formado por Jesús, fundador, y 12 personas más.
Se decidió que fuera una asociación sin fines de lucro, sin vínculos políticos y con un objetivo noble: ayudar a niños huérfanos.
El nombre ANINI se eligió entre varias propuestas, por su profundo significado: Asociación del Niño por el Niño, porque todos llevamos un niño dentro… y desde ese niño interior nació el deseo de servir a otros.
Desde el primer día, comenzamos a visitar otras casas hogar para aprender y entender mejor la realidad. Siempre orábamos, pidiendo a Dios que nos guiara según Su voluntad, no la nuestra.
En esas visitas, descubrimos una verdad dolorosa: en Guatemala, el mayor abandono no era solo de niños huérfanos, sino de aquellos con discapacidad física o mental. Las instituciones no sabían qué hacer con ellos. Esa inquietud empezó a crecer… y comprendimos que debíamos preguntarle a Dios con el corazón: ¿Eso es lo que quieres de nosotros, Señor?

La misión que Dios nos dio
Una noche, después de orar en la Junta Directiva pidiendo claridad, varios de nosotros vimos —sin habernos puesto de acuerdo— un documental sobre niños huérfanos con discapacidad, grabado en la Casa del Hermano Pedro, en Antigua Guatemala.
En él, Fray Guillermo Bonilla relataba cómo, en lugar de recibir ayuda, le dejaban niños con graves problemas en la puerta, sin nadie que se hiciera responsable.
Ese testimonio nos conmovió profundamente. Esa misma noche, varios nos llamamos para comentarlo. Sentimos que Dios nos había dado la respuesta: nuestra misión estaba clara… servir a los niños con discapacidad física e intelectual.

Subir grada por grada
Con el enfoque claro, volvimos a visitar instituciones similares y confirmamos lo que decía el Hermano Bonilla: había muy pocas que atendieran esta necesidad.
Los primeros años fueron de preparación. Recibimos la donación de un terreno con una casa pequeña y empezamos a construir: planos, diseños, fondos y oficina.
Muchos colaboraron: estudiantes universitarios, arquitectos solidarios… y también hicimos rifas, baratillos, bazares… hasta vender papel periódico.
Luego buscamos apoyo más sólido. El primero en creer en nosotros fue el Club de Leones Guatemala-China, que respaldó la primera y segunda fase de construcción.
La comunidad latina en Washington, USA, construyó la tercera y cuarta fase gracias a una colecta liderada por Radio Borinquen. Incluso se logró construir un colegio.
La televisión jugó un papel importante: canales 3 y 7 impulsaron un festival de música transmitido por satélite a Centroamérica. Aunque no recaudó mucho, abrió el camino al sistema de padrinos, que hasta hoy sostiene esta obra.
En enero de 1988 comenzó la construcción. El sueño se hacía realidad.
“Es necesario que sean constantes en hacer la voluntad de Dios, para que alcancen lo que Él les tiene prometido.”
Hebreos 10, 36

La Casa Hogar abre sus puertas
El 18 de septiembre de 1990 se inauguró la Casa Hogar. El primer niño en ingresar fue Edgar René García: huérfano, con parálisis cerebral y retraso mental profundo. Tenía tres años, pero su edad mental era de un mes.
Vivió con nosotros 17 años, hasta el 1 de octubre de 2007, Día del Niño, cuando Dios lo llamó a su presencia.
Después de Edgar, comenzaron a llegar más niños: enviados por jueces de menores, hospitales y, muchas veces, abandonados en la puerta de ANINI. Llegaban en condiciones dolorosas e inhumanas.
Pero al ingresar, comenzaba el milagro de la recuperación, gracias al trabajo de médicos, psicólogos, fisioterapistas, educadores… todos bajo la guía del mejor médico: Jesús.

Un hogar con amor y cuidados especiales
En ANINI cuidamos y protegemos a niños, niñas, jóvenes y adultos con capacidades diferentes, en estado de orfandad, abandono y riesgo, muchos de ellos con secuelas de maltrato físico.
Aquí han encontrado amor, alimentación, techo, salud y cuidados especiales, desarrollando un verdadero vínculo de pertenencia.
Se organizan en seis casas según edad y tipo de discapacidad, y en cada una las niñeras asumen el rol de madre y padre, acompañándolos día y noche:
· Casa 1: Parálisis cerebral
· Casa 2: Discapacidad intelectual severa
· Casa 3: Niñas y señoritas con diferentes diagnósticos
· Casa 4: Discapacidad intelectual leve y moderada
· Casa 5: Autismo y discapacidad intelectual profunda
· Casa 6: Niños y niñas con diferentes diagnósticos
En cada casa, cuidadoras con corazón de madre y padre brindan atención las 24 horas, asegurando alimentación, medicamentos, terapias y afecto.

Impacto en cifras
· Más de 1,000 niños han recibido atención integral en estos 40 años.
· Atención médica especializada con fisioterapia, terapia ocupacional, estimulación temprana y atención psicológica.
· Programas educativos adaptados para cada capacidad y nivel.
· Atención espiritual y valores para fortalecer la esperanza.

Nuevos retos y sueños
Misión ANINI continúa creciendo. Hoy, además de la Casa Hogar, impulsamos el programa MLH – Municipio Libre de Hambre, que busca erradicar el hambre en Guatemala, comenzando en Fraijanes. Creemos que lo imposible es posible… si unimos fuerzas.
Nuestro gran sueño a futuro es Ciudad ANINI, un complejo diseñado para ofrecer un entorno autosostenible y especializado para personas con discapacidad, con áreas de vivienda, salud, recreación y formación laboral.

Llamado a la acción
En Misión ANINI, cada aporte cuenta. Invitamos a empresas, medios de comunicación y ciudadanos a ser parte de esta misión. Con tu apoyo, podemos escribir nuevas historias de amor y esperanza para quienes más lo necesitan.

📍 Dirección actual:
15 Avenida 9-40, Zona 13, Ciudad de Guatemala
🌐 Más información:
www.misionanini.org
📩 mauriciogularte@misionanini.org

image1.png
mision anini




